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¡Que germine  
la Palabra!

L uz. Imprescindible para que haya 
vida. La base de cualquier ecosis-

tema. 

Luz. Imprescindible para ver, para apre-
ciar lo que nos rodea. 

Su Luz. Imprescindible para vivir, para 
ver. 

No hablamos de sobrevivir, de dejar 
que la vida nos lleve o pueda, sino de Vi-
da, de esa en abundancia de la que nos 
habla y trae Jesús. Y es a través de su 
Palabra como muchas veces nos regala 
su Luz. Y lo hace cuando no voy a ella 
“sabiéndomela”, o manejando lo “que 
me quiere o tiene que decir”. Cuando in-
voco al Espíritu y dejo que sea él el que 
lleve las riendas... Entonces ocurren co-
sas, incontrolables, a veces indescrip-
tibles… Como cuando contemplas un 
amanecer. Es todo un espectáculo ver 
cómo la claridad se abre paso en la os-
curidad. Poquito a poco, sin controlarlo 
nosotros. Puro don. 

A veces corremos tanto que se nos ol-
vida que amanece para nosotros, para 
todos. Gracias por la vida. Gracias por 
la luz. Y luz verdadera, lámpara para 
mis pasos, solo tú Dios mío. Solo tú pue-
des darme Vida según tu desbordante 
promesa. Ábrenos a ella. Ábrenos a ti. 

«Lámpara es tu palabra para mis pasos, 
luz en mi sendero;
lo juro y lo cumpliré:
guardaré tus justos mandamientos;
¡estoy tan afligido!
Señor, dame vida según tu promesa»
(Sal 118, 105-107)

www.verbodivino.es

editorial verbo divino


